COMITÉ SOBRE LA DESAPARICION FORZADA
APERTURA SESION 20 – ESPACIO DE HOMENAJE A LAS VICTIMAS DE DESAPARICION FORZADA
TESTIMONIO DE REYNA PATRICIA AMBROS ZAPATERO – 12 de abril de 2021

ESPANOL:
Mi nombre es Reyna Patricia Ambros Zapatero. Soy mexicana, originaria de Nuevo Laredo Tamaulipas, municipio fronterizo ubicado al noreste de México.
Soy víctima sobreviviente de desaparición forzada.  
[bookmark: _GoBack]Mi horrible experiencia empezó el 4 abril del 2018, cuando fui testigo presencial de la detención arbitraria y posterior desaparición forzada del joven Ángel Chigo Villegas. Este día, nos encontrábamos en una reunión. Entre las 7 y media a 8 de la noche, pidieron a Ángel que fuera a comprar un refresco. Salió a una tienda ubicada a unos cien metros de la casa. Cuatro minutos después, escuchamos detonaciones. Salimos corriendo de la casa, y vimos tropas con uniforme y logotipo de la Marina de México, que llamamos la SEMAR.
El papa de Ángel gritó, preguntando por qué lo golpeaban. Los de la SEMAR subieron al niño al carro de forma muy violenta, y se lo llevaron. Nos regresamos al rancho corriendo para agarrar un vehículo para alcanzarlos. Pero iban a toda velocidad. No lo logramos.  
Después de estos hechos y de manera voluntaria, me sume a la búsqueda de Ángel, visitando las instalaciones de la Marina, hospitales y otros lugares. Participé en numerosas manifestaciones, y di mi testimonio a las autoridades que investigan el caso de Ángel. Por semanas, acompañe a su familia a varias reuniones para pedir su búsqueda y la investigación de los hechos. Hasta ahora, no hemos encontrado a Ángel. 
Pero sí, el hecho de haber sido testigo de su desaparición me ha llevado a sufrir yo mismo una desaparición forzada. Esto ocurrió el 23 de mayo 2018. Eran las 7:30 horas de la mañana. Salía de mi domicilio en Nuevo Laredo, cuando personas que circulaban en un vehículo rojo me cerraron el paso, parraron el carro, y abrieron las puertas. Me detuvieron y de manera violenta me forzaron a subir al vehículo. Me encañonaron con sus armas, me encapucharon y me amenazaron que no gritara.
Pude observar que eran elementos de la Marina mexicana, ya que portaban sus uniformes y sus armas. 
Arrancaron el vehículo. Sentí que me sacaron de mi colonia, y avanzaron por un tiempo. No podía distinguir a donde iban. Cuando parraron el carro, me ordenaron bajarme. No sabía a donde me habían llevado. 
Durante mi detención, fui golpeada y pateada en varias partes de mi cuerpo y me ordenaron sentarme y luego pegarme a la pared. Me mantuvieron encapuchada todo el tiempo. Pude oír cómo golpeaban a otras personas, quienes gritaban de dolor, personas que seguramente también habían sido desaparecidas por la Marina. Mi cautiverio duró tres días, hasta el 26 de mayo. 
Este día, oí como uno de mis captores dio la orden de que me sacarán de ese lugar. Fui subida encapuchada a un vehículo. Ya en marcha, el conductor me amenazó. Dijo que no sacara la capucha de la cabeza, ni mucho menos que intentara de mirar. También dijo que no querían verme en las manifestaciones de los desaparecidos, y mucho menos que los denunciara. Y dijeron que, si yo levantaba alguna demanda, no olvidarían regresar para matarme, a mí y a toda mi familia.  El conductor me dejó tirada en horas de la madrugada en la carretera que va a Piedras Negras, a unos 40 minutos de Nuevo Laredo. 
Tras un momento, levanté mi cara. Vi que estaba oscuro. Comencé a caminar lentamente porque me sentía débil y adolorida por los golpes. En ese lugar pasó un trailero. Parró y me socorrió, llevándome hasta mi casa. De allí, me llevaron al hospital donde me atendieron por mis múltiples heridas y golpes.
Una vez que pude, contacté a la Oficina de la ONU para los Derechos Humanos, y al Comité de derechos Humanos de Nuevo Laredo. Supe después de la intervención del Comité contra la desaparición forzada de la ONU, con la acción urgente que registraron para mi caso. 
Estoy segura que la acción urgente que el CED trajo mi situación a la atención del Estado mexicano. Creo que fue clave para que la SEMAR me libere.
Un tiempo después, también fui a la Ciudad de México, acompañada con personas de la Oficina de la ONU para los Derechos Humanos. Allí, presenté mi denuncia a la Fiscalía General de la República y a la Comisión Nacional de Derechos Humanos. Hasta hoy, no tengo información sobre la investigación de mi caso. También presente mi caso a la Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas. Espero que algún día recibiré una reparación real por lo que he sufrido y que mi caso será investigado de verdad. Es imposible recuperar así no más. Necesito justicia y reparación. Todos necesitamos poder andar en las calles de nuestras ciudades sin tener miedo. 
Hoy puedo estar aquí compartiendo cómo la Marina me desapareció, y cómo sobreviví a su tortura. Los tres días que duró mi desaparición forzada fueron eternos para mí y mi familia. 
Desgraciadamente en Tamaulipas, como en otras partes de México y del mundo, hay miles de personas desaparecidas que no han tenido mi suerte. Admiro la lucha constante de sus familias y amigos que los buscan a diario.

ENGLISH VERSION:
My name is Reyna Patricia Ambros Zapatero. I am Mexican, from Nuevo Laredo Tamaulipas, a border municipality located in northeastern Mexico.
I am a survivor of enforced disappearance.  
My horrible experience began on 4 April 2018, when I was an eyewitness to the arbitrary detention and subsequent enforced disappearance of the young Ángel Chigo Villegas. On this day, we were at a meeting. Between half past seven and eight in the evening, Ángel was asked to go and buy a soft drink. He went out to a shop located a hundred metres from the house. Four minutes later, we heard gunshots. We ran out of the house, and saw troops dressed in grey and white, with the logo of the Mexican Navy, which is called the SEMAR.
Angel's father shouted, asking why they were beating him. The SEMAR troops violently put the boy in the car and took him away. We ran back to the ranch to grab a vehicle to catch up with them. But they were speeding. We didn't make it.  
After these events, I voluntarily joined the search for Ángel, visiting the Navy installations, hospitals and other places. I participated in numerous demonstrations, and gave my testimony to the authorities investigating Angel's case. For weeks, I accompanied his family to several meetings to ask for his search and the investigation of the facts. So far, we have not found Angel. 
But yes, the fact of having witnessed his disappearance has led me to suffer an enforced disappearance myself. This happened on 23 May 2018. It was 7:30 in the morning. I was leaving my home in Nuevo Laredo, when people in a red vehicle blocked my way, stopped the car, and opened the doors. They stopped me and violently forced me into the vehicle. They pointed their guns at me, hooded me and threatened me not to shout.
I could see that they were members of the Mexican Navy, as they were wearing their uniforms and carrying their weapons. 
They started the vehicle. I felt that they were taking me out of my neighbourhood, and the trip lasted for a while. I couldn't make out where they were going. When they stopped the car, they ordered me to get out. I didn't know where they had taken me. 
During my detention, I was beaten and kicked in various parts of my body and I was ordered to sit down and then to be glued to the wall. I was kept hooded the whole time. I could hear other people being beaten and screaming in pain, people who had probably also been disappeared by the Navy. My captivity lasted three days, until 26 May. 
On that day, I heard one of my captors give the order to take me out of the place. I was put, hooded, into a vehicle. Once on the road, the driver threatened me. He told me not to take the hood off my head, let alone try to look. He also said that they didn't want to see me at the demonstrations of the disappeared, let alone denounce them. And they said that if I filed a complaint, they would not forget to come back to kill me and my whole family.  The driver left me stranded in the early hours of the morning on the road to Piedras Negras, about 40 minutes from Nuevo Laredo. 
After a moment, I lifted my face. I saw that it was dark. I began to walk slowly because I felt weak and sore from the blows. At that point a truck driver passed by. He stopped and rescued me, taking me home. From there, I was taken to the hospital where I was treated for my multiple injuries and bruises.
Once I was able, I contacted the UN Human Rights Office and the Human Rights Committee of Nuevo Laredo. I later learned of the intervention of the UN Committee on Enforced Disappearances, with the urgent action they registered for my case. I am sure that the urgent action that the CED brought my situation to the attention of the Mexican State. I think it was key for the SEMAR to release me.
Some time later, I also went to Mexico City, accompanied by people from the UN Office for Human Rights. There, I presented my complaint to the Attorney General's Office and to the National Human Rights Commission. To this day, I have no information about the investigation of my case. I also presented my case to the Executive Commission for Attention to Victims. I hope that one day I will receive real reparation for what I have suffered and that my case will be truly investigated. It is impossible to recover just like that. I need justice and reparation. We all need to be able to walk the streets of our cities without fear. 
Today I can stand here and share how the Navy disappeared me, and how I survived their torture. The three days that my enforced disappearance lasted were eternal for me and my family. Unfortunately in Tamaulipas, as in other parts of Mexico and the world, there are thousands of disappeared people who have not been as lucky as me. I admire the constant struggle of their families and friends who search for them every day.



